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LA SOCIEDAD TEOSOFICA 
La Sociedad Teosófica fue fundada en Nueva York, el 17 de Noviembre de 1875, por h 

señora H. P. Blavastky y por el Coronel H. S. Olcott. Su existencia legal fué concedida 
el 3 de Abril de laos en Ad yar- Madras- (India ) , ciudad en la cual tiene su Sede ge­
neral y donde reside su aClual Presidente, señora Annie Besant. 

Esta Sociedad es una agrupación de personas que aspiran a investigar la Verdad 'i a 
servir a la humanidad; su objeto es contrarrestar el materialismo y hacer vivir Iªs t~n­
dencias religiosas. 

Los fines que persigue son los siguientes: 
19-Formar un núcleo de Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinc,ión de 

raza, creencia, sexo, casta o color. . 
29- Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias. 
39-Estudiar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y las fuerzas latentes en el 

hombre. 
La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen a cualq~ier re­

ligión del mundo, v a ninguna dt: ellas. Están unidos por la aceptación de los princip'ios 
mas arriba expuestos; y por el Ul.seo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupar 9-
los hombres de bL.ena voluntad para estudiar las verdades religiosas, compartiendo con los 
demas los conocimientos adquiridos. 

El lazo que lOS une no es ul.a creencia, sino la investigación, la aspiración a la Y,er' 
dad. Están conver ciaos de que la Verdad debe ser buscada por medio del estudio, por la 
meditacion, por la pureza de vida~ .por la devoción ~acia alt.o~ .ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtenclOn merece cualquier sacnflclO y no un dogma qu_e d~!>e 

imponerse por la fuerza. 
Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual o de la 

intuición y no de oresiones extern&,s; que de~e basarse sobre ,el conocimi.ento y no so!>re 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerancia para todos, aun para el 1Otolerante, y al 
practicarlo no creen pacer una concesión, sólo saben que cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia, pero no la castigan. 

Consideran cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefierep estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orden es Paz y la Verdad su aspiración. 

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones y 
que ninguna de ellas puede reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida, y demuestra la justicia y el amor 
que guía su evolt:ciÓn. Da a la muerte su verdadera importancia, demostrándonos que 
no es más que un incidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una existen­
cia más radiante y completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
Espíritu dentro dc sí mismo, y a considerar fU cuerpo y su mente como servidores del 
Espíritu. 

Esclarece las Escrituras y doctrinas de las religiones, explicando su significado -ocuifo~ 
y las hace así aceptables a la inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos tratan 
de vivirlas. .Cada persona que desee estudiar, que quiera ser tolerante, que aspire hacia 
lo Alto, que desee trabajar con perseverencia, es bien recibida como socio, siendo de ' su 
exclusivo empeño el transformarse o no en un verdadero teósofo. 

LIBERTAD DE PENSAMIENTO 

Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civilizado 
y habiéndose afiliado a ella f!1iembros de todas l~s religiones sin renunciar a los dogm'as 
especiales de sus fes respectivas, se cree convemente hacer resaltar el hecho de gue no 
hay doctrina ni opinión, sea quien fuere quien la enseñe o sostenga, que de ningún modo 
puede ser obligator ia para ningún miembro de la Sociedad, pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas libremente.- La única condición precisa para al admisión es la acep­
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor desde 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o e~seña'n­
zas a los miembros.-'-Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquier instruc­
tor o escuela de pel\samiento que él desee elegir, pero no tiene ningún derecho a imponer 
a olros el ' escoger como él.- A ningún candidato a l1n puesto oficial ni a ningún elector 
se le puede negar su derecho a la candidatura o al voto por causa de las opiniones gue 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones y 
l:re~ncias no crean priyilegios ni acarrean castigos.- Los miembros del Consejo Adminis­
trat.'vo ruegan enc~re~l~amente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantenga y 
defienda . ,esto~ pnnc~plo~ fu!'damentales de la Sociedad y amolde a ellos su conqucta y 
que tambl.en eJerz~_ s10 n10gun temor su propio derecho a la libertad de pensamiento y 
a su amplia expreslOn dentro de los límites de la cortesía y de la consideración a los demás 

I 
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Notas Editoriales 
Agradecimiento 

Esta Secretaría General agrade­

ce cordialmente las numerosas res­

puestas que ha recibido, de mUchas 

Sociedades Nacionales, a la circu­

lar en que se participaba la forma­

ción de la S. T. Centroamericana 

Todas vienen llenas de fraternal sim­

patía y ofrecen cooperación para el 

trabajo común. También muchas 

Secretarías Generales han comenza­

do a corresponder ya al canje de la 

Tevista, lo que vivamente les agra­

decemos. 

La Orden Teosófica del Servicio . 

Bajo los aUSPiCIOS de la S. T 
Centroamericana se ha establecido 

en nuestra Sección la O. T. del S .• 

cuyo objetivo es realizar todas a­

quellas obras de bien social y de 

m ejoramiento de las condiciones hu­

manas, que sea posible. La O. T. 

d el S. es, como se ha dicho, el bra­

zo activo de la Sociedad Teosófica, 

el instrumento de trabajo de sus 

miembros, para poner en ejercicio 

p ráctico los ideales que la Socie­

da·d pro~lama, de ayuda nfutua y 

de progreso. Ella ofrece a cuan­

tos deseen cooperar en su obra, 

un campo amplio de labor humani­

taria, a fin de que los ideales de una 

civilización mejor vayan moldean­

do de un mbdo efectivo la vida 
de los pueblos. 

H a acepta do el ca rg o de Herma­

no Jefe para esta Sección, el señor 

don José B. Acuña, cuyo espíritu de 

servicio 'Y condiciones personales son 

promesa segura del buen éxito en el 

trabajo. 

Esta Orden, que es una organiza· 

ción internacion'al que viene desde 

hace tiempos haciendo trabajos mag­

níficos ero beneficio de los niños, de 

los ciegos, de los ani males, en favor 

de la paz, por la rej orma de los sis­

temas penales, etc., en más de 5 O 
países, constituye ya una esp léndida 

d emostración práctica de cu an to 

puede ,hacer el espíritu de F r aterili­

dad y de Servicio \Humano, cuando 

emprenden tenazmente 'Una obra de 

mejoramiet to social, y es de esperar 

que la cooperación de los miembros, 
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y aún de los que no lo son, hará un 

éxito de la Sección que ahora se es­

tablece entre nosotros. Ojalá que en 

otros países de nuestra Sociedad a­

cional pueda pronto organizarse este 
importante trabaj o. 

RESOLUCION DEL CONSEJO 

Con motivo de la anunciada pro_ 

posición de la Sra. jinarajadasa al 

Congreso Mundial de la S. T., (A­

gosto 24-29), en el sentido de li­

brar a la Sociedad del peligro de 

confusiones inconvenientes con otros 

movÍimientos en el ánimo de las gen­
tes, y por si e hacía preciso que nues­

tro Delegado hiciera valer en "G-;de­

liberaciones el criterio del Consej o 

Administrativo de la Sección Cen­

troamericana, éste aprobó reciente­

mente la siguiente resolución, no con 

el objeto de tomar iniciativa alguna · 

en este sentido, sino para el caso 

de que hubiera necesidad de expre­

sar opinión al respecto: 

mguna Logia de la Sociedad 

podrá oficialmente apoyar movI­

miento organizado alguno de carác­

ter político, filosófico o religioso, m 

en su seno podrán los miembros ha­

c er propaganda por ellos. Sinembar­

go, esta resolución no impedirá que 

las Logias, cuando una mayoría lo 

estime conveniente, alquilen el uso 

de sus locales a otras organizaciones 

de fines culturales o espirituales". 

La TEsolución anterior qu e expre­

sa el criterio que sus ~ en ta hoy el Con­
sejo en r elación con la forma más 

conv niente de resguardar a la S. T. 

de uno de los peligros que la amena,,­

zan, por confusiones del público, no 

tiene sin embargo todavía una fuerza 

obligatoria con respecto a las Lo­

gias de esta Sección. 

Para darle un carácter definitivo, 

incorporándola en los Estatuto tal­

vez, se esperará a conocer los acuer­

dos que haya tomado el Congreso 

,Mundial de la S. T. que acaba de 

celebrarse en la ciudad de Chicago. 
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puede detenerles en la calle; a la 
hora en que van a su trabajo, pa­
ra charlar sobre las cosas más tri­
viales; que puede, en fin, a toda 

hora y en toda Iforma, diS1poner de 
su tiempo, sin más justificación que 

matar uno el suyo y satisfacer las 
exigencias de una indisciplina inve­
terada. 

Aquí llevamos una vida caótica, 
inorganizada, que todos ,los días 
nos exige el estudio y la resolución 
de los mismos problemas caseros 
y menudos, y que nos incapacita, 
naturalmente, para estudiar y re­
solver los de naturaleza colectiva 
y trascendental. Cada día hay que 

resolver la cuestión de la sirvien­
te, de la lavandera, del sastre, del 
panadero, ocle todos. 

La oficina pública? y no está 
donde estaba. La trasladan cons­
tantemente, de un piso a otro, SI 

es que no pueden de una casa a 
otra. 

-:·<El pan? Ya no sirve. Hecha 
la clientela, se dieron a fabricarlo 
de mala calidad, para ganar más. 

La peluquería ' buena? Ya no 
existe. El dueño se dedicó a otra 
cosa, o la vendió, y ,le carribiaron 

nombre y sitio, y la echaron a per­
der. 

-¿El lápiz suave, fino, firme? 
Ya no lo importa la Casa; ahora 

trae de otros, y dentro de un mes 
traerá de otros, mejores o peores, 
mas siempre diferentes. 

-Lag horas de audiencia? Ya 

no son las mismas. 
Precios, calidades, nombres, si­

tios, horas, cosas, personas y cir­

cunstancias, todo va y viene ince­

santemente en esta ciudad atacada 
de Baile de San Vito, en la cual no 

parece sino que el único y ferviente 
propósito de rodos fuera cambiar, 
cambiar, cambiar .. . 

Así pasan los años, y de tard e en 
tarde se pregunta uno: (. por qué es 
que no hago nada? ¿Por qué resul­
ta mi vida tan estéril? ¿Por qué no 
logro continuar ni concluir ninguna 
labor seria ni fructuosa? 

No hay otra respuesta sino que la 

vida es entre nosotros caótica, sin 
orden, sin fijeza, sin plan y que este 
ir y venir sent>iterno, este cambiar 
continuamente, este ajetreo en bus­
ca de las mismas y siempre urgentes 
y menudas soluciones, le absorben a 

uno el tiern¡po, la energía y el hu· 
mor, y le acostumbran por fin a la 
vida tonta de afán sin tregua y re­
sultados misérrimos. iVIDII\ DE 

·'H/OR\MlG!A. ,LOCA es la que lle­
vamos aquí, no vida de hombres 
para quienes el tiempo es la tela de 
que entreteje la urdimbre del desl­

tino. 

Y la peor, la más fata l- y absur­
da de esas modalidades de nuestra 
vida, es que nadie puede someter 
a un horario su trabajo, su estudio, 

sus relaciones sociales, su descan­
so, ni siquiera su alimentación. 

l. 
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superiores, por parte de los miem­

bros, y esa convicción profunda de 

un destino ultel1ior lleno de brilb 

y de gloria, de sabiduría y de paz, 
para la raza humana, es lo que 

constituye la Vida de la Sociedad. 

Y, com'o consecuencia de esa vi ­
sión de idealismo vigoroso y equili­

brado, un amor profundo e inque­

brantable a la libertad de la 

conciencia. ,Mientras exista todo e­
so, en los elementos que componen 

la S. T., su existencia se justifica­

rá ante el mundo como una fuerza 
de adelanto y oomo una institución 

de bien público; el día en que eso 

llegara a faltar, ella sería un ca · 
dáver, pronto a corromperse y de­

saparecer. Y a fin de que se man­
tenga saludable y activa, y su pre­

sencia sea un signo de progreso, 

precisa que cada uno de nosotros, 

sus miembros, busquemos cada día 
en la fuente única, de nuestro cora­

zón y de nuestra mente, esa inspi­

ración vital que ha de ser nuestra 

contribución a la Vida de la Socie­
dad Teosófica. Es preciso que bus­
quemos cada día en nuestra cre­

ciente .comprensión de la Verdad y 

en nuestra realización de la F ra­

ternid ad y en nuestro amor a 'os 

intereses humanos, ese poder de 
inspiración que será el aliento vital 

que soplemos sobre este organismo 

que se llam~ la Sociedad T eosófi­
ca, para que se mantenga sano y 

activo, para que sus células no Sf: 

separen y desintegren engendran-

do putrefacción y muerte, SlI10 que 

se conserve siempre como un cen­

tro de vida creadora, pujante, be­
néfica. 

Aliento vital para la existencia 
saludabl,e y fecunda de la 5oct:e­

dad Teosófica será nuestro esfuer­
zo con~tante por mantenerla ale­

jada de todo principio de ortodoxia 

o dogmatismo; nuestro afán ince­
sante porque en su seno haya una 

perfecta libertad de opiniones y 

porque ninguno de sus miembros 

trate jamás de forzar la conciencia 

ajena hacia sus propios puntos d e 
vista; porque cada cual se sienta 

allí como en su propio hogar, más 
aún, en el hogar de su espíritu. 

Aliento vital para la Sociedad será 

nuestro empeño constante para ~­

vitar en las Logias la cristalización 

que, como ha dicho nuestra Presi­
dente, conduce a ,la fosilización y 

de allí a la muerte. Aliento vital 

para la Sociedad será nuestra vigi ­

lancia alerta para que ese cuerpo 
que cubre con sus miembros la tie­

rra toda, se mantenga flexible y 
plástico, siempre apto para res­

ponder a nuevas orientaciones más 

oonfomnes con el momento en qUe 

se vive, siempre listo a vibrar con 

vida más intensa y más profunda. 
siempre abierto a nuevas visiones, 

atento a nuevos problemas, dispue,,­

to a nuevas actividades en benefi­

cio del pl'ogreso humano. 

Y su Forma, es su organización 

visible, el mecanismo material que 
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Reflexiones 

Hoy subí a la cumbre del Mon­

te de los ¡Robles, en donde se en-

cendían las hogueras 

último Campamento. 

chamuscados del 

durante el 

Los restos 

fuego eran 

aún visibles, y me recordaban 

el cuadro notable producido cuan­

do un auditorio de mil personas se 

reunía en este sitio noche tras no­

che para escuchar a Kri¿hnaji, y 

miraba las llamas de la gran fo­

gata ascender hacia los cielos_ 

Hoy, yo miré hacia el valle, y hacin 

la cima de las montañas, y con el 

recuerdo de la hoguera del Campa­

mento aún fresco en mi men­

te, me sumergí en múltiples re­
flexiones. 

Abajo en el valle y por la campi· 

ña, que le sirve de ensanche, pude 

imaginarme el juego de las for­

mas, formas de vida de todos los 

tipos-Ia vida pasando de unos a 

otros-de unas que son confusas a 

otras que son útiles; siempre tratan­

do de ser útiles, pero siempre cul­

minando en alguna especie de es­
clavitud. 

Arriba, sobre e.I Monte de 10-3 

Robles, donde Kris'1naji de pie en­

señaba a los peregrinos de la E!I­

trella, todas las formas externas 

desaparecían. Solo podía ver mi 

propio yo, insignificante y sin im-

por A. P. Warrington 

portan cia. Este yo parecía ensan­

charse en una conciencia más am­
plia, que era yo mismo y que a su 

vez, se ensanchaba en una con­
ciencia todavía más amplia. Más a­

llá sólo la Vida existía; toda ]¡l 

Vida. (¿Era esto acaso un pano­

rama de mi triple yo: del terreno, 

celeste y eterno; y no eran los tres 

la expresión individual de la Cor.­
ciencia Una?) Ninguna otra cosa 

parecía existir sino yo m'smo en 

estos aspectos, el peregrino, la 

senda y el portal, y más alla ... 

la meta. 

Si la verdadera senda de la vida 

se ha,lIa dentro y hacia arriba. dd 

pequeño al gran yo, encerrados en 
nuestro propio ser, como lo sentÍo). 

sobre aquel monte de múltiples re­

cuerdos, entonres los sistemas 
complicados que nacen en las ba­

juras del valle, no parecen esen­

ciales. é Para qué sirven? Si la vida 

es tan sencilla, tan personal en su 

esquema; si su objetivo se encuen­

tra en nuestro propio ser, enton­

ces ¿para qué toda esta búsqued ~ 
externa? 

¿Será qUlzas que la búsqueda 
. externa es esencial despues de to­

do? é o será que al principio es e­

sencial, para dar sólida prueba de 

que la senda se halla en olra direc-
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ciosos" Ahí tenéis, por decirlo así. 

una defjnición concreta de la vida 

espiritual. Todos vosotros tehem03 

que aprender esa gran lección. 

Pgded todo vuestro corazón en 

vuestro trabajo, mientras lo estáis 

haciendo, y luego dejadlo. Si tie­
ne éxito, es que él es parte del 

Gran Plan; si no prospera, es que 

no encaja por el momento en e! 

Gran Plan, pero el esfuerzo que 

ponéis en él tendrá una influencia 

continuada y hallará una expresión 

que se acuerde con el Gran Plan. 

Si comprendéis que solo hay U­

no que trabaja y que desea, Dios 

mismo; Dios fuera de nosotros, en 

el macrocosmos, y Dios dentro de 

vosotros, en e! microcosmos, en 

tonces comenzáis a aprender a tra­

bajar como trabajan los que son 

ambiciosos, pero sin sentir dentro 
de vosotros ambici(m ninguna, y 

eso da una perfecta paz. 

Creo que esa es una de las más 

altas enseñanzas que nos ofrece el 

conocimiento de la Teosofía. El 
Plan no puede fracasar, y si algo 

de lo nuestro no se acuerda con 

él, debemos alegrarnos de que no 

prospere para que no produzca 

ninguna confusión en la Divina 

Obra. 

Así, yo qUIsIera pediros que lle­

véis ese espíritu a vuestra vida dia­

ria y al trabajo externo. No per­

mitáis que vuestra Teosofía sea 

solamente una cuestión de Logias, 

y conferencias y pláticas; haced d e 

ella un conocimiento activo, y pr...,­

curad que siempre sea radiante y 

jubilosa. 

He asistido en los E. E. U. U. a 
mucho círculos que se dedican al 

estudio de lo que se llama las "Co­

sas Superiores", y los asistentes 

siempre se veían contrariados al 

principio, cuando yo los visitaba. 
Eran mis propios lestudiantes, y es­

taban tan solemnes, que verdade­

ramente deprimían. Yo no estuve 

satisfecha hasta que hubieron son­
reído, muy tímidamen~e al prin­

cipio, porque el sonreir en esas sesio­

nes no era lo más apropiado! Así, 

cuando los hube hecho reir, sentí 

que había hecho algo realmente 

bueno. 

Por qué hemos de sentirnos so­

lemnes y desgraciados por cuanto 

estamos tratando de hacer algo 
del trabajo de! mundo? Puede ser 

la sangre irlandesa lo que me ha­
ce ver e! lado divertido de las co­

sas; y es un gran alivio cuando las 

cosas van mal. Pero, mucho má<¡ 

que eso, la creencia en el Unico 

Trabajador, es el secreto del buen 

trabajo, del trabajo que perdura, 
y de la profunda alegría. Esa eo; 

la lección del Bhagavad Gita en 

lenguaje moderno; es 10 que el 

Gita llama "trabajo sin el deseo 

del fruto". 

Si deseáis VIVIf por siemprle (yo 

no SIé cuanto tiempo más tendr:' 

que vivir aún) tomad esa visión a ­

legre de la vida. Creed, creed hon-
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que él amaba, su mirada se alum­

braba y se transformaba toda su 

fisonomía. Conservó, pues, la ju­

ventud del corazón y de la mente ... 

muy superior a la del cuerpo. 

En el comienzo de nuestras rela­

ciones teosóficas me enviaba a su 

sobrina, mujer eJ~::antadora, inte­

ligente, que se hallaba inconsola­

ble con la muerte de su hijo. Espe­

raba que yo le pudiera comunicar 
algo de mis profundas conviccio­

nes y, en realidad, nos hicimos muy 
amigas. Poco después ingresaba 

en la Sociedad Teosófica. 

Lo que me llamó la atención en 

Schuré, era su gran respeto por la 

mujer, cosa bien palpable por de­

más en sus escritos. Nunca perdía 

ocasión de rendirle homenaje. Por­
que para ello ¿ no tenía razones su­

ficientes? Entre sus numerosas a­
.migas y admiradoras el había te-

nido, durante su vida, a aquella ad­

mirable Margarita Albana, que o­

rientó su penSalmiento hacia el i­

deal teosófico; y también, hasta el 

final de !:u existencia, una fiel com­

pañera, la guardia de su hogar y de 

las tradiciones familiares. 
!Asistí una vez a una ' escuesta a­

mable antre él y un escritor, cono­

cido taRto por sus excentricidades 
como por su gran talento, Este úl­

timo hizo una ,exposición acerca de 

la mujer, llena de amarguras, de 

18-

hostilidad caSI insoportable, bien 

que aligerada con chispazos de ta ­

lento. Shuré recogió el guante y se 

mostró adm;irable en su cargo de 

defensor. En aquella ocasión llegó 

hasta aludir a aquella mujer superior 

que era Annie Besant, el gran após­

tol de la Teosofía. Sacó ejomplos 
de la historia. Y esto me recuerda 

que un día m e contó lo que hab!a 

escrito en un artículo-creo que en 
la "Revue de Deux Mondes"-en 

respuesta a uno de nuestros brillan­
tes escritores contemporáneos, el 
cual había osado rebajar la figura 

de ]"ana de Arco, esta pura gloria 
nacional. 

El comparó a dicho escritor, con 

un insecto babeando sobre una ro-. 
sao 

Schuré era alsaciano. Nació en Es­

trasburgo en 1841; amaba su Al · 
sacia y pasaba sus veranos en Ban, 

villa pintoresca y alegre, donde ha­

bía nacido su esposa y tenía su ca­

sa. 

Durante un viaje de recreo e n 

automóvil, recibimos una acogida 

encantadora en esta vieja casa so­

lariega y pasarnos buenos ratos cO I 

su mujer y el poeta. 

Algunos años más tarde se dec1-. 

ró la guerra y Shuré participó d e 

las angustias primeras y del júbilo 

ardiente de la libertad de Alsacia. 
,Al terminarse la guerra, durante U" 

tiempo, sus relaciones con el docto! 

Steiner ... me había olvidado de 
mencionar este hecho importante. 

( 

t 

e 

c 

f 
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Las gentes se hacen VIejaS por de­

sertar de sus ideaíleSl. Los años a ­
rrugan la piel, pero el renunciar al 
entusiasmo arruga el alhna. La 

preocupación, 'la ~uda, la descon­
fianza prQpia, el 'temor y la deses­
peración, esos son nargos, largos a­
ños que hacen agachar la cabeza y 

doblegan el, espíritu hasta el polvo. 
A los setenta o a ¡'os diez 'Y seis\ 

puede haber igualmente en todo 
corazón el amor a lo maravilloso, 
la dulce conteirrJ¡plación de las 'es­
trellas y de todas las cosaSl y pen­
samkntos que son como ellas, la 
intrepidez para afrontar los acon'te­
cimientos, Ila infan'ti,I, ansia conti­
nua de a'lcanzar ,lo que sigue, y el 
interés y el júbilo hacia la vida. 

Sois tan jóvienes como vuestra 

fé , tan viejos como vuestra duda; 
tan jóvenes como vuestra confian­

za en vosoÍTos IIllÍsmos, tan viejos 
como vuestro temor; tan jóvenes 
como vuestra esperanza, tan viejos 

como vuestra desesperación. 
lEn el centro de vuestros corazo· 

nes ,hay una estación receptora; 

mientras ella reciba mensajes d~ 
belleza y esperanza, de alegría y de 
vaHor, ,de grandeza 'Y de poder, de 
toda la tierra, de los hombres y del 
Infinito, seréis jóvenes. 

Cuando las antenas se caigan, y 
la cá!mara centrall de vuestros cora­
zones se cubra con las nieves del 
pesimisano y el hielo del cinismo, en 
tonces serms v~daderattnent'e vie­
jos y que Dios tenga compasión de 

vuestras almas. 

~~--~o~,~.-----

Juventud y Rebelión 
(Oontinuación) , 

puede crear-en otras palabras, el 
burgués. Es este ele\Illento burgués 

en los jóvenes, así CQffiO en 105 ma­
yores, 1110 que im.pide que vivamos 

realmen1te, 'Y es este mismo elemento 
en toda dase de movimientos, So­
ciedades, Ordenes, etc., lo que les 

da 'estrechez e intolerancia. 
Un amigo mío rnedijo no hace 

mucho que el movimiento de los 
jóvenes Teósofos en los Estados U: 

nidos de América sería un fracaso 
porque era un 'IllovÍlnÚento de con ­
formidad en lugar de un movimien­

to de rebelión-y su profesía fué a­
certada. Como algunos de uste­

des posiblemente sabrán, el movi­
miento de Jóvenes T ,eósofos aqu í, 
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más tarde bautizado "Nu1eNa J uven­
tud" , pertenece ahora al pasado. 

Ha tenido un brevísimo funeral y 
una cremación harto neoesaria. Ya 
no existe oficial,mente movimiento 

de J óvenes Teósofos ni de Nueva 
Juventud en este país, aunque to­
davía hay uno pocos Grupos inde­
pendientes haciendo por subsistir. 
y en lo que a mí concierne no ha­

brá tal movimiento aquí, hasta tan­
to no ¡haya un nÚimero sUficiente de 

jóvenes que por su espíritu de re- " 
belión creadora deseen agruparse 

para dar expresión a su verdadero 
sentir, sus propias ideas y sentimien­
tos, y no las ideas y los sentimien­
tos de otra persona. 

Las reuniones de Jóvenes T eóso­
fos a que he asistido las cuento en­
tre las más pesadas y aburrida de 
mis experiencias. ¿ Qué es lo que 
constantemente hacen? Una repeti­
ción continua de eXpieriencias aje­
nas, de ideas ajenas, de sentimientos 
ajenos. ¿Qué beneficio reportan ta­
les reuniones? rproducen más daño 
que beneficio. Debemos a toda cos­
ta salirnos fuera de esta actitud 
mental. Se nos ha criado con auto­
ridades. La autoridad es el dios 
que hemos adorado por edades, y 

su influencia se ha arraigado tan 
profundwnente en nuestras men­
tes subconscientes, que inconscien­
temente siempre estamos citando 
nuestra autoridad favorita y cre­

yendo por la autoridad de otro . 

• 

Frecuentemente he visitado Gru­
pos de J óvenes Teósofos que asegu­
raban ser verdaderamente toderan­
tes e invitar toda idea le indicación 

que sus miembros pudieran ofrecer. 
Esto sonaba mur bien en teoría, pe­
ro en la práctica era muy distinto. 
Se le daba bienv,enida a ideas e in­
dicaciones mientras fueran "teosó­

ficas", pero bastaba poner en dudCl 
cua,lquiera de las creencias teosófi · 
cas acerptadas para que inm1ooiata­
mente cayera uno bajo sospecha de 
alta traición, ,falta de ¡lealtad y o­
tras tonterías por eJ. estao. OÍ>m03 
mucho acerca de lealtad hacia esta 
Sociedad o hacia aqule'~la Orden, pa­
ra con esta persona o aquella otra, 
pero ¿por qué no ser fieles a noso­
tros mismos? lAndamos siempre 
preocupándonos acerca de cómo 
hemos de seguir a nuestros I¡eaders 
cuando ellos sostienen distintos pa­

receres, pero no se nos ocurre la idea 
de seguir nuestro prorpio pareoer. 

Sea cuaIl fuere el nombre que os­
tente una organización de jóvenes, 
es tan sólo út~1 y CI1eadora mientras 
10s estimule a la expresión de sí mis­
mos con entera libertad y sin te­
mor alguno, poniendo en duda to­

das las creencias y teorías que se 
les presenten hasta tanto haUen de 

por sí su propio lugar en el mundo. 

Sídney T. Field. 

Hollywood. Cal. 
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Desde la Alalaya 

He meditado intensa e interna­

mente mucho tiempo durante mi 

residencia en Adyar concluyendo 

por admirarme d ¡;- la buena suer­

te que se nos ha 'deparado. ¿ Quién 

pudiera haber prevlisto en 1885, 

o aún cinco lustros después, l,a 

espléndida floración de la replan­

tada, semilla teosófica ? Cuando 

pienso en el trabajo realizado por 

la Sociedad Teosófica misma, el 
gran movimiento madre, durante el 
último medio siglo; cuando pien­

so en la paz y en la inspiración que 

nuestras enseñanzas han llevado a 

¡millare9 a través del mu'ndo; cuan­

do pienso en el activo serv:JClO 

pr.estado a la causa de la frater­

nidad por los miembros de todas 

las naciones y de todos los credos; 

cuando pienso en el arreglo de las 

querellas, Ila disipación de la ig­

norancia, el consuelo en las triste­

zas, la esperanza en las desgra­

cias, qtle han venido al mundo a 

travésl de la veradad teosófica, 

doy gracias a Dios de todo cora­

zón y comprendo cuán poco acree­

dor soy a pertenecer a la Socie­

dad. Cuando pienso en la Orden 

de la Estrella me inclino reverente­

mente en rpresencia de AqueJ cu­

yo Mensajero está entre nosotros; 

en presencia de nuestros grandes 

hermanoS'-Annie Besant y Charles 

por George S. An~ndale. 

Leadbeater-quienes cuidaron la for_ 

'ma en que una Vida tan grande i­

ba pronto a descender, conociendo 

de antemano su espléndio desti­

no; en presencia del tabernáculo hu­

mano a través del cual fluye la Ver­

dad tan clara y un tan espléndido 

reto a la esolavitud de cualquier ma­

nera que se ¡manifieste. En cierta o­

casión especulé acerca del torrente 

que a través de él fluía. Soy más 

prudente ahora porque me he sumer­

gido en sus aguas y me h e refres­

cado espiritualmente mucho más de 

lo que las palabras pueden descri­

bir. Por esa experiencia personal 

conozco la Gloria que nos acompa­

ña, una gloria tal en su simplicidad, 

pureza, acceslÍ bilidad a todos sm 

excepción, que el mundo no lo ha 

gozado en muchos siglos. Doy gra­

cIas a Dios de todo corazón por 

Krishnaji, por Krishnaji, como él 

es, como YO,a través de mh medita­

ciones he llegado a conocerlo, co­

mo él debe ser para todos aquellos 

que deseen recibir a toda costa lo 
que él tiene para dar. 

Me inclino reverenl.temente an­

te aquéllos que no satisfechos 

co~ la perfecta dádiva de su teso­

ro, se disponen a ofrecer a su mun­

do otro don, descorriendo en par­

te, por la mano misma de la Ma­

dre del Mundo, el velo del Miste-

• 
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